
Celebración del inicio del Año Santo 2025  

Iglesias Jubilares 
 

Guía: Con esta celebración nos disponernos a vivir el Año 
Santo 2025, Jubileo de la Esperanza. El Papa Francisco 
nos invita a vivir intensamente estos días de perdón y 

misericordia, de  júbilo y acción de gracias por la bondad del Padre eterno 
en su Hijo Jesús.  
 

Mientras el coro entona el canto inicial el celebrante se dirige al ingreso del templo pero dentro 
del mismo: 
 
Celebrante: 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
R. Amén 
 
Celebrante: 

El Dios de la esperanza,  
que nos colma de alegría y paz en la fe,  
esté con todos ustedes. 
R. Y con tu espíritu 

 
Celebrante: 

El Santo Padre ha querido que el mundo entero, asociado a las 
basílicas romanas, pudiera vivir el Año Santo y extendió esa gracia a las 
Catedrales de toda la tierra y a las iglesias designadas por los obispos 
para bien de los fieles. Esta iglesia ha sido elegida por el Arzobispo de 
Buenos Aires como jubilar y así tendrá que ser un oasis para revitalizar el 
camino de la fe y dar a beber el agua fresca de la esperanza.  

Pero el Papa no solo nos propone como templos de la presencia de 
Dios los lugares sagrados donde se reúne el pueblo para el culto, sino 
también los templos santos de la presencia del Señor que son los presos, 
los enfermos, los migrantes, los ancianos y la multitud de pobres, que 
carecen con frecuencia de lo necesario para vivir. 
 

Guía: Expresemos nuestra acción de gracias por el inmenso beneficio del 
Año Santo. 
 

V. Bendito el Padre: que enviando su Verbo, lo ha hecho signo de 
esperanza y sacramento de redención para la humanidad.  
R. Bendito el Señor, nuestra esperanza.  
 

V. Bendito el Hijo: que naciendo de la Virgen María, nos ha abierto la 
puerta de la esperanza a una vida nueva.  
R. Bendito el Señor, nuestra esperanza.  
 

V. Bendito el Espíritu Santo: que manifestado en la Encarnación, nos ha 
hecho herederos por el Bautismo de la esperanza en la vida eterna.  
R. Bendito el Señor, nuestra esperanza. 
 



 
 
Celebrante: 

Padre bueno, esperanza que no decepciona,  
principio y fin de todas las cosas,   
bendice el inicio de nuestra peregrinación 
en este tiempo de gracia;  
venda las heridas de los corazones rotos,  
afloja las cadenas que nos mantienen esclavos y prisioneros  
y concede a tu pueblo la alegría del Espíritu  
para que camine con renovada esperanza hacia la meta deseada:  
Cristo tu Hijo y nuestro Señor.  
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.  
R. Amén 
 

Guía: Ser peregrinos de esperanza es vivir el Evangelio desde la fuerza de la 
Pascua, que está en nosotros porque somos hijos de Dios por el Bautismo. 
 
Arzobispo: 

Invoquemos a Dios, Padre todopoderoso,  
para que bendiga esta agua,  
que va a ser derramada sobre nosotros  
en memoria de nuestro bautismo.  
 

Dios y Padre nuestro,  
fuente y origen de la vida del alma y del cuerpo, bendice  esta agua, 
que vamos a usar con fe  
para implorar el perdón de nuestros pecados  
y alcanzar la ayuda de tu gracia  
contra toda enfermedad y asechanza del enemigo  
y evitemos todo peligro de alma y cuerpo.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.  
R. Amén. 
 

El coro entona un canto adecuado y el celebrante ingresa haciendo la aspersión sobre el 
pueblo. Una vez llegado al presbiterio dice: 
 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros 
perdone nuestro pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén 
 
Luego se canta o reza el Gloria y sigue la misa como de costumbre 


